EN TIERRA DE NADIE

Una aproximación personal al universo de Mr. Hubba & El Mono Inventor

Por Luis Lles

La historia de la música española, imagino que como la de muchos otros lugares, está llena de flagrantes injusticias. Una de ellas es, sin duda, el escaso eco logrado por Mr. Hubba & El Mono Inventor, uno de los proyectos más personales y audaces de nuestra escena musical independiente. No hace mucho que decidieron disolverse, tras haber publicado un único disco, “Stargarder” (South China Sea Music, 2006), que se encuentra entre los mejores trabajos de música experimental editados en España en el siglo XXI. Es por ello que me emociona especialmente la valentía de Bankrobber al atreverse a editar nada menos que una caja con cuatro discos, que documentan cinco años de una trayectoria que, tras una detenida escucha de tan valioso material, se antoja tan coherente como fascinante.    

Mr. Hubba & El Mono Inventor nació en 2004, fruto de la unión de dos jóvenes músicos afincados en Barcelona, el ampurdanés Guillermo Martorell Casanovas y el oscense Miguel Yuste Benavente. El disparo de salida para su carrera musical lo marcó su participación en el festival Noisefest de Sacramento (California), al que seguirían una gira por Japón con el influyente creador audiovisual Yoshio Machida, la participación en festivales españoles como Sónar, LEM o Periferias, o sus actuaciones en museos como la Tate Britain de Londres y el Van Gogh Museum de Ámsterdam. No está nada mal para un proyecto que en su propio país ha obtenido un reconocimiento mucho menor del que merecía. Es la desventaja a la que tienen que enfrentarse aquellos que eligen establecerse en tierra de nadie, fuera de los circuitos habituales. Demasiado experimentales para el ámbito del pop, demasiado pop para los ambientes de la experimentación radical. 

Con unos referentes que van del paisajismo sonoro al ambient, pasando por el post-rock y la música planeadora de los kosmische kuriere alemanes, la creatividad de Mr. Hubba & El Mono Inventor deambula por similares parajes que la de Durutti Column, Fripp & Eno, Tangerine Dream, Neu!, Seefeel, Broadcast, Boards of Canada o los Mogwai más introspectivos. Música sintética y emocional a un tiempo, cósmica y telúrica, a veces etérea y expansiva, a veces ensimismada y crepuscular, pero siempre conducida por el noble deseo de experimentar. Una música ideal, en definitiva, para escuchar, al igual que el “No Pussyfooting” de Fripp & Eno, por la noche con las luces apagadas, mirando al firmamento y con el volumen de los auriculares a tope. 

“Vida y Muerte de Mr. Hubba & El Mono Inventor” es el apropiado título de esta antología que revisa la intensa y fugaz carrera de este proyecto y sus satélites. El primer disco incluye los temas de lo que debería haber sido su segundo álbum, “La muerte”, título premonitorio para un trabajo más atmosférico, magmático e introspectivo que su disco de debut, y que fue igualmente mezclado por el chileno Cristian Vogel, dj de prestigio, productor de Chicks On Speed y alma del proyecto de spacefunk Super_Collider. El primer disco de esta estimulante antología se completa con cuatro temas grabados en su actuación (la última que realizaron) en el Museo Van Gogh de Ámsterdam  el 28 de septiembre de 2007: su delicioso “Lenina” (incluido en su primer álbum) y tres improvisaciones que delimitan la vertiente más exploratoria de su trabajo. El contenido del segundo disco se corresponde exactamente con el del primer álbum de Mr. Hubba & El Mono Inventor, “Stargarder”: una pieza de orfebrería (quizá ahora se reconozca su indiscutible valor) que recoge elementos rítmicos junto a pasajes más ambientales, con incrustaciones de humor y melodiosos aromas pop. El disco fue mezclado por el ya citado Cristian Vogel y por Joe Robinson, productor de Badly Drawn Boy.

Del tercer disco se puede decir que es el anticipo de lo que vendría después, un perfecto prólogo al proyecto Mr. Hubba & El Mono Inventor. Son cuatro grabaciones de Mr. Hubba (Guillermo Martorell Casanovas) en solitario, grabadas en los veranos de 2003 y 2004, y en las que está contenida la semilla de sus derivaciones posteriores. Finalmente, es quizá en el cuatro disco donde se esconden los secretos más excitantes. Por un lado incluye las denominadas “The Richmond Sessions”, grabadas en Richmond en septiembre de 2004, aprovechando la participación de Mr. Hubba & El Mono Inventor en el Noisefest de Sacramento. En esas sesiones, Casanovas y Yuste se encerraron en un estudio con el magnífico violonchelista y explorador sonoro californiano Bob Marsh para alumbrar cuatro piezas que se debaten entre la experimentación electroacústica más audaz, la búsqueda del silencio y el paisajismo sonoro más delicado. Y por otro lado, el cuarto disco recoge también el trabajo de The Pop Ensemble, un proyecto paralelo de Yuste y Casanovas en el que junto a otros músicos de la escena barcelonesa se embarcan en una aventura mucho más hedonista, que fluctúa entre la evocación del sonido Canterbury y el easy listening mediterráneo, con entrañables guiños al rock laietano. Toda una sorpresa, que sirve para completar una antología que debería servir de eficaz instrumento de justicia poética. Mr. Hubba & El Mono Inventor se lo merecían y eso que salimos ganando todos nosotros.

